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POSICION DE LA C. N. T.
i

j KAI UNIDA Q U l NUNCA. MAS DECIDIDA QUE NUN- 
¡  Ca A LUCHAR CONTRA TODOS LOS ENEMIGOS DE 
¡  LAB REIVINDICACIONES T DE LAS LIBERTADES 
I  POPULARES

S «  f« r if  4« b  hora haca necesaria ana tensión máxima sa  tedas
■ las rasartas 4s  accián jr a sa  áa reacción da las pralstaries españoles;
1  y  la C .N .T ., que viva en íntimo contacto con los proletarios, que es, 
II ante teda y sobra toda, proletaria, no podía ni debía eludir la misión 
g da la bara. Y  a cumplirla sa apresta, frente a  todos los peligros y
■ franie a  todos las enemigos, abiertos o encubiertos.
2  Las momentos reclaman firmcxa, exigen serenidad; con serenidad
■ y  can ftrmcxa pueden salvarse las m is diticUes situaciones, y  can se< 
2  ranidad y  firmeza triunfará el proletariado español sobre sus enemi*
1  gas, aaegurando en sus manas la victoria definitiva. Hoy, la C. N. T.
2  se firasenta al puebla español, como ayer, como siempre se ba presea*
■ t a ^ ,  san la apariencia y  con la sustancia de un bloque monolítico con* 
2  tra «I qua no valen ai subterfugios ni maniobras; como una Organi* 
a  aacióa que, encuadrando millones de proletarios decididos a  todos los
■  sacrificios para legrar el triunfa, se presenta con un carácter de unión 
2  más tensa y  más lograda que nunca. En los momentos difíciles, cuan*
■  da surgen las grandes dificultades, es cuando se percibe en toda »n 
2  tatensidad la capacidad de acción de todas las Organizaciones, su ve*
1  luntad de realizar cuantos esfuerzos sean necesarios para conseguir
■  las fines que sa han propuesto los trabajadores españoles en la lucha
2  que están sosteniendo con tanta abnegación y con tanto heroísmo
■  contra el fascismo internacional. Y  hoy la C. N .T . marcha al frente
■  da los trabajadores ocupando el puesto de honor y de sacrificio que 
2  la eerrespande por su historial y  qus ha reclamado siempre a  lo largo
■  de ios veintiún meses de guerra que han transcurrido.
2  Y  maroha con el estilo y el aire de las fuertes; dispuesta como nun*
■  ea a luchar contra todos los que se opongan a la marcha del proleta* 
2  riada en pos de sus destinos históricos; dispuesta a  romper todas tas
■  Batas defanalvas del enemigo, de los da alia y  da los de aca;
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iTRABAJARI
Trabajar. E «u  es ól fintea l«ua fit

la retaguardia.
Trabtjsr coa ta misma fe y aatu»

siatmo con que nuestros compafleree 
en los frentes ofrecen su ungre y  so 
vida para ituj-ed'r que el fascibato ¡ni* 
plante tu doiiúuacwú en anestra pea* 
ínsula.

Trabajar con entusiasmo y  abaega* 
ción para que los mítariales de guerra 
que las democracias ¡ntsrnacionales, 
con su política suicida nos niegan Kan 
fabricados por nosotros en la medida 
y  condiciones que la guerra exige.

Trabajar para hacer del trabajo el 
único culto y que por el trabajo sea­
mos dignificados todos. No puede per­
mitirse, por ser Kncillamcnte un alen­
tado a la Causa que nos e» común a 
todos, que haya en la actualidad quie­
nes no puedan justificar a qu¿ dedican 
su tiempo o sus actividades. Es preci­
so que la guerra no signifique para na­
die un comercio, puesto que a nadie 
le está permitido en estas horas co­
merciar con la sangre de los que, de­
jados llevar de su amor a la igualdad 
y  4 la justicia, perecen ea los campos 
de batalla.

Constantemente se nos habla de la 
quinta columna. E n toda España pa­
rece ser que no hay nada más que ele­
mentos de csU columna y  que bastaría 
que ellos quisieran levantarse para que 
nuestro movimiento k  viese perdido. 
N o es precisamente a la quinta colum­
na a quien hemos de tenerla miedo, 
pues no existe en las proporciones que 
algunos periódicos señalan reiterada­
mente, Han de asustarnos más, han de 
preocuparnos más aquellos elementos 
que sin estar encuadrados en la quin­
ta columna, llamándose antifascistas, 
son los agentes especuladores, bulistas 
y  desmoralizadores de nuestra reta­
guardia. Contra «stas elementos el pue- 
blo ha de reaccionar enérgica y  viril­
mente. No ha de tolerarse ni un día 
más, ni un minuto más, que estes 
agentes encubiertos del fascismo cam­
bien el ritmo y la t«5n i«  revoluciona­
ria que nuestro movimiento tuvo des­
de sus primeros momentos. L a hora 
del «omento exige esta depuración. 
L a guerra redama que todos los hom­
bres fuertes y útiles se incorporen a 
ella. Nuestra independencia, nuestra 
libertad no permiten que lo* timora­
tos. los asustadizos, los sintonizados, 
dificulten la gran gesta que el prole­
tariado español está escribiendo en las 
páginas de la Historia de la dvilisa- 
ción occidental.

LAS SIETE COLUMNAS PE LA TRAICION

M O R O S  Y  R E Q U E T E S
U  cuarta tthmm fita 0f>«r» taWrs sí fatU0. t o

Í4ci0  p os*tr  ta ra  éta ew . —  fa tu a . T f ?
langa tarar/MW. Una abanoeUn gtftñtaai. V» ftaéî a ig « íe r.J ljítil

poJemas divisar tan ayuda dti itUMa tn hs paskianas fa e ^  #  
avanaada. La forman: curas trabueairts; moras ntfras, marañas, maneas y
rubios- jóvenes rolHgos y mafUtudas it la ianátka Navarra; ¡avanauaa 
enclenques, sacerdotes de toda clase da aralitmos, finftn ievactdn anta i0 
mismo dios. El dios de la úiuerie.

Cada cual defiende una cosa dlsfinta. üna. Id saldada. El ahma aa smM 
vHes "papeles" que Itevor a su eabik cama praducta de su aHstamnnta #  
ri "ejircita salvadar... de Alemania e Ualia". El afra, busca el desquita tem- 
dkional de h lucha de sus antepasadas. Va derecha Aocts la mplaedatlH 
del ftudaiisma mis exacerbado, para dar ean eBa salisfaeeión « sus tajm 
i«jfíníos. Unos, los de Hahomc; airat, las de "Dios, y ^
hostia, consagrada, se eleva en nanos de un tura mantaras, btndtctaadâ a 
Dios y al Diablo al miamo tirmpa". Al dias FroMO, al dios mora, al dio» 
cristiano.

La Falange, los moras y hs italianos se riem y rnafan de estas 
ceremonias. Los mismos moros agradecerían más Übartod para tarrea m 
pólvora en salvaje carrera, a inetinar la ctrvis anta una religión que «tato 
*  serle impuesta. Los reqmeiis ayudan al santa oficia de la misa e ^  •  
unción del que se prepara para poner en práctica el mandaia del "aMgima"e. 
el e.rterm'nio sobre la tierra de la planta venenosa del hteratisma. La aatit- 
padón de esa "lacra" que es el pensamiento Ubre. La imphntaeión. Par le% 
de la prostitución pública, como apindiee a ¡a familia cristiana. La atrio, 
lo arcaico, h despreciable, lo falso... bioros y cristianos unidos en la furto 
contra id libertad. Fe en lo existente, cama tupido velo que impida 
la verdad de la hta. Esperanao en ta vuelta a tiempos en que habla que to  
char contra el maro, aun cuando el mora, par una soldada, lucha hoy a m 
lado y se incline, reverente, « la uue«« religión qua acaba de hoeérseia ptv- 
fesar.

La Iglesia y ¡a Steca, en sarcástica maridaje. El yatieana y ti SuHém, S 
servicio de kt causa del protestantismo alemán y del materialismo fascista.

La aberractón abre ancho cauce al crimen. El mora, temeroso, vengatha. 
Jerá J0fi5«í»arf¿ y cruel en la "rassia" de las indefensos pueblos. Las taut- 
pesinas serón sus victimas de hoy, como juj antepasadas fueron tas vietimm 
de ¡os soldados de Franco, que pacificaron Marruecos, el 9. el ií 
El requete rivalisará con sus aliados los falangistas en ¡a apUcocUn to  Ib 
ley iw/>f£Hr«6fí del asesinato de la idea. Dios y Mahama tn franea eantrer 
dkción histórica. Columna híbrida, que siembra ri fanattMno, la iueultafa. 
la depravación y la muerte por dondequiera que pasan.

Foro eUos na hay más Uy que la venganea. No hay más jma que m 
dioses, muchos y divisibles, ni más patria que la que se señale desde el ta#- 
fesonário o A amanecer de ¡os rayos solares. Oífursjirifmo «i servicia 4t 
tos más iuteligenics. Verdugos de su propia fe. Asesinos de sus mtfluto 
creencias. Esos, esos molnactdos- los requetis-tiemn al mero para éefandAf 
sus crituenes. El mercenaria afrscano se pegará a h berra a bien patearé t#  
horas subido en la copa de un ¿rbol, tmna los rasas inferiores, espiando lab 
movimientos de las soldadas áel puebla, para acreditar su f>UNi<ri« rifeña. 
Pero ios requit/j, sAdodos de esa euar\t ulumm hrantada aantra al pa#- 
blo español, hetin ejercicios espirituales, leerán el peiwáa far̂
dón todos los dios, después da ea confesión, par lados sus crímenae, y ta 
ifís/ondrán q purificar sus Amas matando « mita«.r semejantes: ea uaeahtt 
de ese Dios vengativa, que creó su enfermiga manta da tetada gpailtd- 

Maros y crUiiaaas. ¡Quién h habla da drtiri

UmO s,gm*

ÍUROPA BAILA E L  CAN-CAN DE LA MUERTE

Los presos poli 
de su trabajo a

En esta hora en <que la España an­
tifascista necesita el concurso de to­
dos sus hombres, de grado lo» que vo­
luntariamente estén decididos a pres­
tarlo por fuerza qoienes se resisten a 
comprender la necesidad de ese con­
curso, no creemos que puedan conti­
nuar en la ociosidad quienes sin mo­
tivo o con él se encuentran detenidos.

Estos son ciudadanos españoles a 
ios cuales llega como a  todos los de­
más el deber de colaborar a la victoria 
del antifascismo; el hecho de que por 
una causa u otra se encuentren su­
friendo prisión, no les faculta para 

, marginarK en este esfuerzo de titán

ticos deben prestar el concurso 
la causa del proletariado español

qa« e#á realizando el pueblo espafiol 
y  negar w í su concurso a  nuestra cau­
sa. Deben prestar su c»laboración. Y  
con esto encuentren quizá mucho» de 
eHos la ocasión que aecesitan para de­
mostrar su voluntad de colaboración, 
que les haría redimirse de muchos 
errores pasados. No sería el primer 
caso de esta claK  que se produciría.

Y  como, por otra parte, dadas las 
condiciones peculiares, los anteceden­
tes fascistas o fascistoides que en 
ellos concurren, no es posible incor­
porarlo» a los frentes de batalla por­
que sería tanto como facilitarles el pa­
so a las filas enemiga» o por lo OKao*

crear msa ritoacióa de pepKgr* pata 
auestros frentes, creemos que la Mhb- 
ción está en destinarlos a  trahajea qpta 
pudiéndose realizar lejos de loi fcé». 
tes, son también absolutamente neae- 
sados para la victoria. Son aioMrata' 
Bima.s las carretera» y  vías de c«m s - 
nicación de la España leal que está» 
necesitadas de urgentes y grande» re­
paraciones. Ese es uno de los destÍM# 
más apropiados que puede dárMlea.

Y  así, serán útiles y al mismo tíe»- 
po estarán seguros y a cubierto da 
riesgos de cualquier otro génei# qr# 
los mal intencionado» quisiera# llM«>r 
ver en decisiooca de otro tip a .

Ayuntamiento de Madrid
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F » » U B r ^ E M  A »  V I V O S

Hom bres y cargos
Ha l l ^ d o  la hora de establecer un 

auténtico antifascismo de guerra, con 
el que se galvanicen todas nuestras 
fuerzas. No podemos perder un solo 
día ante la necesidad de que el pueblo 
oponga a la invasión y  a sus servido­
res cuanto es y  cuanto vale. Compren­
diéndolo así, el Gobierno toma las me­
didas pertinentes, las Organizacione.? 
obreras acuerdan radicalizar su acción 
de 4u:ha, los más diversos organismos 
políticos empiezan a movilizar efecti­
vos de combate y cada uno de nos­
otros, cada antifascista, apasionado ya 
en el cumplimiento de su deber, pien­
sa en qué puede emplearse mejor v 
cómo conseguirá contribuir eñrazmen- 
te a la tarea de desplazar a los enemi­
gos de su libertad.

H a n  sido llamadas a filas varias 
quintas. Todos los españoles compren­
didos en ellas acudirán a! puesto 3 e 
honor. Todos haremos que las dispo­
siciones de movilización sean cumpli­
das a  rajatabla y  c o n  entusiasmo. 
Nuestro gran caudal de va'ores huma­
nos será en-auzado hacia la lucha, ha­
d a  la resistencia y el ataque. l./js ca­
maradas que se han destacado en la 
dírecc-ón de la defensa popular sabrán 
hacer de su ejemplo la mejor arenga 
para nuestras filas de trabajadores y 
de combatientes, al entregarse de lle­
no a la guerra, a las tareas enás ur­
gentes e importantes.

Ante la necesidad de acrecentar ex­
traordinariamente el espesor del E jér­
cito popular, ante la conveniencia de 
duplicar cuando menos sus efectivos 
de toda índole, cualquier otra cosa 
tiene carácter secundario- Aquella ne­
cesidad va a absorber el ochenta por 
ciento de nuestros cuadros de militan­
tes, y  es menester que el veinte pnt 
ciento restante «e disponga a emplear­
se a fondo en las grandes tareas que 
hay que realizar en la retaguardia.

Nos es preciso, como Lcnin decía 
ante una situación dificil. hacer pro­
digio» de organización. L o consegui­
remos mientras no caigamos en el de­
lito de que se nos desmaye la volun­
tad. Hemos de conseguirlo empezan­
do por haref un extraordinario aho­
rro de hombres, que supondrá, como 
es lógico, un gran aumento en las ta­
reas de cuya realización se encarguen 
aquellos que tengan probada cafHici- 
dad. Aumenta el trabajo y disminuye 
el número de quienes tienen que efen- 
tuario. Es preciso, pues, que éstos se 
superen de día en día, que multipli­
quen su actividad, que endurezcan 'y 
afinen su temple de luchadores, que 
tengan más rigor que nunca y que ■ «

dediquen con frenesí a la empresa de 
poner en ntarcha todo nuestro apar^* 
to de íucha política, moral y  econóhji- 

i ca contra el fascismo, 
j ¡ Pasión de ludia, fervor de traba- 
: jo ! ^ s  militantes, los antifascUtaS 
■ probados, a quienes sabemos exentos 
í de toda inmoralidad, no pueden per­

mitirse la frivolidad, ni las dudas, ni 
; las debilidades, ni los errores, ni si- 
: quiera la falta de una llama de entu- 
I, siasmo en su corazón. Han de pensar 
! constantemente en la ludia, h a n  de 
j entregarse en cuerpo y akna a los tra- 
I bajos que requieren su honda y  cons- 
' tante atención. Para ellos han de vi- 
I vir, libres de todo problema sentimen- 
I tal, desligados de todas las preocupa- 
j ciones de carácter privado, por enci- 
' ma de todos los egoísmos y  hasta de 

sus necesidades naturales.
Cuanto decimos no puede quedar en 

; palabras. Ha de pasar a ser una mag­
nifica realidad. Para legrarlo es me­
nester que los compañeros se estimu­
len mutuamente, que se ayuden en 
cuanto puedan, que se critiquen con 
plena lealtad sus actos, que se exijan 
mayor rend’miento, que pongan al ser­
vicio de la causa las relaciones que Ies 
unan. ¡Fiebre creadora en todas par­
tes ! i Colaboración constante y  fra­
ternal ! i Desarrollo intensivo de la 
confianza mediante el procedimiento 
xle ponerse a prueba cada cual en las 
dificultades de su labor! ¡Estableci­
miento sistemático, en todas partes, de 
un ambiente donde no pueda vivir e! 
enemigo cierto o el camarada que no 
se ponga a la altura de las circmis- 
tancias!

Y  el pueblo, que se mantenga en 
pie de guerra, no sólo para producir 
y  luchar con vivo ritmo, sino también 
para v'gilar y hasta para juzgar a sus 
delegados propios, a quienes se encar­
gan de canalizar su acción. Porque tie­
ne el derecho y  el deber de procurar 
que en los cargos de responsabilidad 
haya hombres que merezcan confian­
za por su historia y por sus actos, que 
constituyan una garantía por su aus­
teridad y  por su temple de luchado­
res. qur inspiren ánimo y seguridad 
por ser competentes para la labor a 
que se apliquen. El antifascista de an­
tecedentes dudosos, de conducta actual 
])oco clara y escasamente ejemplar, de 

' ánimo no encendido por una pasión 
de sacrificio y  de lucha, no pmede te­
ner en sus manos los organismos rec­
tores de cada sector antifascista o de 

' todos ellos. Necesitamos garantías, 
confianza, s^uridad ^soluta respecto 
a los hombres elevados a los cargos.

SI ESPAÑANA NO HUBIERA RESISTIDO, ¿QUE SERIA 
DE LOS PAISES DEMOCRATICOS?

Eí pue& o españof está safvantío, con 
su 6e oLtno, ai munáo o-cídentaí

Las dos últimas notas del Qobier- 
Bo español han sido enérgicas, cate­
góricas y concretas. Pero ya nos 
tatiRcian de Londres que, pese a 
ellas, míster Chamberlain no piensa 
modificar en lo más mínimo su acti­
tud. El hecho no puede sorprender­
nos a estas alturas. Lo asombroso 
sería, precisamente, que sucediera lo 
contrario. Esto es, que Inglaterra sa­
liera de su actitud de suicida indife­
rencia, para reconocer la realidad 
sangrante de una España invadida 
por tos ejércitos de lemanh e Ita­
lia. Para Chamberlain, como antes 
para Edén, como ahora y después

para todos los ministros conserva­
dores que puedan sucederse, la “ no 
Intervención” ha tenido pleno éxito.

¿Qué se perseguía con ella? Ni 
más ni menos que lo conseguido. 
Que no era—nadie se engañe—impe­
dir que en auxilio nuestro o de la 
facción acudiesen poderes extraños, 
sino simpimente tener un pretexto 
para lavarse las manos y no quemár­
selas en el fuego encendido por el 
fascismo en la península ibérica. No 
obedecía esta actitud al odio que en 
la City pudiera levantar la revolu­
ción española. Obedecía, lisa y llana­
mente, al miedo de encontrara^, en­

vueltos en una nueva gran guerra, 
cuando los gobernantes británicos no 
se consideraban lo suficientemente 
armados. Inglaterra-como todos los 
países ricos, que tienen mucho que 
perder y muy poco que ganar—slente 
verdadero pánico a n t e  una nueva 
contienda. Y ese pánico se eleva a 
su enésima potencia cuando no ve 
entre sus manos armamentos seis o 
siete veces superiores a los que pue­
dan tener sus presunto^ adversarios.

Este y no otro es el secreto de la 
“ no intervención". Era la única for­
ma de aplazar la lucha. Aplazarla na­
da más, porque Inglaterra—pueblo 
realista—no se hace ilusiones exce­
sivas. Sabe que, ni aun en el caso de 
conquistar España, se darían por sa­
tisfechos Hitler y Mussoliní, Sabe 
que, detrás de estos dos fantoches, 
hay dos pueblos hambrientos, más 
de cien millones de hombres deses­
perados, dos naciones educadas para 
la guerra, que ansian conquistar las 
riquezas que a Francia y Oran Bre­
taña les sobran. En definitiva, la gue­
rra, con toda su violencia, tiene que 
estallar entre estos cuatro países. A 
Edén y Delbos, primero, como aho­
ra a Chamberlain y Bonnet, lo úni­
co que les interesa en el problema de 
España es ganar tiempo para armar­
se férreamente. Repiten, en cierto 
modo, el gesto de! padre del cuento 
ruso, que arrola su hijo a los lobos, 
para escapar mientras las fieras se 
entretienen en devorarle.

Pero en este cálculo frío y cobar­
de de los gobernante democráticos 
se han olvidado de dos factores fun­
damentales: uno, que, si ellos se ar­
man de prisa, con la misma veloci­
dad construyen aviones, cañones y 
tanques tos países totalitarios; otro, 
que, si España llegase a ser venci­
da, el imperialismo fascista conta­
ría con bases terrestres, navales y 
aéreas que harían Imposible la re­
sistencia por parte de Francia e In­
glaterra. Ni aquélla podría ponerse 
en contacto con sus colonias, n] és­
ta sería dueña, como lo fuese du­
rante los dos últimos siglos, del fa­
moso camino imperial, cordón nmbi- 
fical que une a la Oran Bretaña con 
la India, pasando por Gíbraltar, Mal­
ta. Suez y Aden. Estos dos factores 
olvidados o desconocidos han estado 
a Bunto de contarles mav caro a los 
vacilantes Oobiernos de las demo­
cracias occidentales. Tan caros, tan 
extraordinariamente caros, one han 
podido determinar |a mnerte de! Im­
perio británico v ta pérdida de todos 
tos recursos económicos franceses. 
Si no ba sido así: sí el Imperio no 
se ha hundido ya  v Francia no está 
completamente rodeada de enemigos 
oi>e la asfixiarían, se debe al herofs- 
mo. a la abneo-aclón, al sacrificio del 
pueblo español.

Nadie contaba con él. NI los trai­
dores vendidos al oro extraniero. NI 
los países totalitarios <i«e soñaban 
con una fócit conquista. Ni las nacio­
nes democráticas acobardadas ante 
los chúteseos desolantes de Mus*o1l- 
ni V Hitler. Acaso ni el mismo ñue- 
b’o conocía sus reservas de enerólas, 
su entusiasmo, so voluntad índoma- 
b’e de vencer. Pero. ifTiorado v des­
conocido ñor todos, el pueblo surgió 
en el momento nreefso. Snrgló el lO 
da iullo derrotando ta traición en 
más de media Fsnafia. Snraió el t  de 
pnvtembre cerrando las puertas de 
Madrid a las bordas maTooiftes v le­
gionarias. Sur'»e en abril del ,a8. re­
afirmando su decisión de victoria en 
las horas de máximo peli<rro v gra­
vedad. Suraa en todos tos momen­
tos de nuestra guerra, clavando los 
pies en e! suelo, dolándose anlastar 
por las cadenas de los tannues ene­
migos antes de retroceder, haciendo 
cubrir de cadáveres Italianos y ale­
manes el te*reno que paso a naso 
logra conauistar. Asi. con un heroís­
mo sin elempfo y sin par, frente a 
una cuadrilla de traidores y tres na­
ciones extraníeras coligadas, España 
pelea a muerte desde hace dos años.

VENTANA AL MUNDO

Breves notas internacionales
Barcelona, 22.— La Comisión de la C. G. T . de Oran, que ha venido a traer 

un donativo de víveres, tabaco y  medicamentos para la población civil, TÚttó 
uno de los frentes del Este. Los comisionados regresaron muy satisfechos <Je 
la visita y  elogiaron grandemente la alta mora! de los soldados republicanos; 
y  el heroísmo con que se baten. Los comisionados repartieron entre los solda­
dos una buena cantidad de tabaco y  les expresaron la solidaridad de los traba­
jadores de Oran.

Ginebra, 21.— E n el orden del día del Consejo de la Sociedad de las Nacio­
nes, cuya reunión comenzará el 9 de mayo, figura la cuestión de la neutralidad 
integral de la Confederación Suiza.

E l Consejo Federal se ha limitado a pedir que el problema sea examinado 
dentro de algunos días. Enviará a la Secretaría general de la Sociedad de las 
Naciones la documentación destinada a justificar su demanda.

2?.— El mii4 %tro de Negocios Extranjeros de Letonia, Munter, irá <9 
día 28 a Helsii^fors, para visitar a su colega finlandés, Holsti.

E! día 3 de mayo irá a Estocolmo, de donde saldrá el día 6 para Ginebra- 
E 1 19 de mayo presidirá en Riga la Conferencia de ministros de N egocia 

Extranjeros de los Estados bálticos.

Moscú, 21.— Los periódicos anuncian que el mariscal VÓrochilof ha reco­
mendado la creación de Tribunales de Camaradas en todas las fabncas. talle-

res, empresas, etcétera. , ,  -.j-
Estos Tribunales estarán encargados de entender en las faltas a la discipiioa 

que puedan producirse; pero no con medidas punitivas, sino con medios edu­
cativos. _ , . . . ,

Como se recordará, estos Tribunales estuvieron muy en boga al principio de 
la revolución, para ir después desapareciendo poco a poco, hasta su total ex­
tinción, y  se trata ahora de restablecerlos, vistos los buenos resultados que en­
tonces tuvieron.

Berlín 22.— Una orden dd  ministerio del Interior establece que todos Iw 
Ayuntamientos de Alemania procederán,, antes del i de agosto, _a demoler las 
verjas de los jardines y edificios públicos que no se consideren indispensables, 
con objeto de destinar el hierro a industrias de guerra.

Esta medida ha sido adoptada ante la escasez de dicho material en el mer­
cado mundial con motivo del rearme.

Wáshmgton 2 2 - L a  Cámara Aeronáutica de Comercio anuncia que Us f jr  
b r t o  í « r i c a „ a s  da .viaddn
eurar un aumento considerable de la producción p&jz d  proxuno 
^ E 1  número de obreros que trabajan en dichas fabricas es en ta 
de 37.000 y  se elevarán a 74-000. que trabajarán divididos en tres grupos 
períodos de ocho horas. Un tercio del excedente de la producción sera expor­

tado.

DEL MOMENTO
Veinte meses de lucha contra el 

fascismo han sido alto aleccionado­
res para que hoy en estos críticos 
momentos, en esta difkU  y decisi­
va fítuación, los hom bres dejen  
por «n momento las atenciones y 
cuidados personales para recon­
centrar toda la CKhtación dinámi­
ca, acelerada y responsable en es­
ta futura batalla final. E s Uegado 
e l momento de que se abandone la 
vida muelle y  cómoda.

H a sorudo el momento de que 
recobremos nuestra tónica revolu­
cionaria y  que nos dispongamos, 
aunque tan sólo sea a  ser rebeldes: 
"Rebeldes, para impedir que en

El fascismo, que triunfó con facili­
dad en Etiopía, en el Sarre, en Re- 
nanla y en Austria, entierra milla­
res y  miliares de hombres, pierde y 
derrocha aviones, tanques, cañones, 
ametralladoras y fusiles, sin conse­
guir dominar España.

Con nuestra resistencia, con nues­
tro  sacrificio, estamos prestando a 
las democracias cobardes un servi­
cio inestimable. Las estamos salvan­
do de la crítica situación en que les 
colocaran la estupidez, la ceguera y 
el pánico de sus gobernantes. El fas­
cismo entierra en España todos sus 
recursos económicos y bélicos; Hít- 
ler y Mussolini emplean aquí los ele­
mentos que acumulaban para la in­
vasión de Francia. Y no somos nos­
otros, por tanto, quienes tengamos 
nada que agradecer a ios países de­
mocráticos. S o n  éstos quienes, si 
aún viven en paz, si todavía no sien­
ten en su propia carne los desga­
rrones de una guerra bestial, nos to 
deben íntegramente a nosotros.

nuestra retaguardia pulule» eon ef 
mayor descaro, nuestros enemigos 
de hoy y  de siem pre; rebeldes, pa­
ra jugam os la vida, no con la vic­
toria, sino con la m uerte; rebeldes, 
para dejar marcados en la histo­
ria de la cizfilisaciÓH oeeidentat, 
con letras indelebles, tos rasgos 
característicos de nuestro rebeldio; 
rebeldes, para reaccionar a  tiempo 
contra todas ¡tu tidversidades de fo 
guerra; rebeldes, en fin, para no 
desmerecer de aquellos que por re­
beldes ofrendaron su íob^ c en ha- 
¡oeausto de nuestras libertades.

E n  la campana de la historia Vi- 
bran intensamente los sonidos de 
nuestra epopeya. E l reloj de la hn- 
manidad marea ya la hora de une 
aurora más luminosa y  justa qne 
hasta ahora hemos vivido, y  sobre 
el horiionte s t  atisban nuevas 
amaneceres preñados de amor, do 
igualdad y de justicia soeiaL

E l que no sepa ofrecer su vida 
a la muerte, aquel que no sepa vi­
vir la grandeza de este momento, 
que se aparte y  d eje el camino 
franco para los que, a  pesar de lo 
gravedad, están dispuestos a morir 
antes que convertirse en vasallos 
del fascismo opresor.

Sobran los timoratos, los asusta­
dizos y  los arrivistas de esta hora, 
pues como decía nuestro malogra­
do compañero Isaac Puente, las tUr 

chas no se ventilan con los sinto- 
nisados, para la guerra se necesito» 
los esquizoides, y  esta guerra nece­
sita que todos estén dispuestas, «'• 
a  ganar, sino <i morir, pues 
nuestra muerte haremos que lo 
manidad despierte del letargo 
que el capitalismo la tienen sumido-
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